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(Eran las trece horas y cuarenta
minutos.l

El sefior PRESIDENTE:Buenos días.
Comprobada la presencia del quorum

legal para su celebración, se abre la se-
sión convocada para la elección del Pre-
sidente del Principado de Asturias.

El procedimiento que se se<luir á será
el regulado en el Estatuto de Autonomía
para Astur ias y el de los Reglamentos de
esta cámara y del Congreso de los Diputa-
dos, según acuerdo votado el pasado lunes
en la Junta de portavoces.

De conformidad con dichas oormas, la
elecci6n del Presidente del Principado se
har á por mayoría absoluta de los miembros
de la Junta, en primera convocatoria, y
por mayoría simple, en segunda ronvocato-
tia, si es que a ello hubiera lugar.

Sef'iorías, dentro del plazo hábil, en
forma reglamentaria, s610 se ha presenta-
do la candidatur a a cuyo contenido va a
dar lectura el seftor Secretario Primero.

El sefior Sa:RETARIOPRIMER>(Pérez
Fernández): "Excelentísimo Seríor Presi-
dente de la Junta General del Principado:
Don Jesús Sanjurjo González, Don Belarmi-
no García Naval, Don Bernardo Fernández
Pérez, DonJosé Ram6nGarcía Oueipo y Don
Avelino Pérez Fernández, Diputados Regio-
nales pertenecientes al Grupo Parlamenta-
rio Socialista, tienen el honor de pre-
sentar, de acuerdo oon lo previsto en la
Disposición Transitoria Primera, apartada
40 al, a Don Pedro de Silva y Cienfuegos
Jovellanos a la presidencia del Principa-
do de Asturias.

OViedo, 13 de Junio de 1983."

El sefior PRESIDENTE:De conformidad
con lo previsto en este p..lnto40, nispo-
SlClon Transitoria pr imera del Estatuto
de Autonomía para Asturias, proclamo como
candidato único a la Presidencia del
Principado de Asturias a Don Pedro de
Silva y Cienfuegos Jovellanos, a quien,
para la exposici6n de su programa y la
composici6n de su Consejo de Gobierno, se
le concede la palabra.
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El sel'\or DESILVA Y CI~
LLANOS: Sel'\orPresidente, sel'\ores y seño-
ras Diputados.

La voluntad del Grupo Parlamentario
Socialista, del que formo parte, expre-
sión parlamentaria del Partido socialista
Obrero Espal'\ol, al que mehonro en perte-
necer, me ha conferido el honor, grande y
9rave, de hacer la defensa de mi candida-
tur a a la Presidencia del Principado de
Asturias y de su Oonsejo de Gobierno ante
la primera Junta General surgida de las
urnas en unas elecciones autonámicas.

En este trance, ciertamente históri-
co, dei:::lO comenzar expresando como astu-
riano mi reconocimiento a quienes han
contribuido con su esfuerzo a la cons-
trucción de nuestra Comunidad Autónoma y,
de forma muy singular, al Gobierno que
cesará en sus funciones cuando resulte
elegido el nuevo Presidente, Gobierno tan
certeramente presidido por mi compañero
de militancia socialista Don Rafael Fer-
nández.

Mi programa de Gobierno se inscribe
en un te iple marco. de normas, pautas,
cr iter ios y compromisos. En el inter ior
de ese triple marco debe ser entendido y
ser á aplicado.

El primero, la Oonstitución Espaffola,
y, comopieza de desarrollo de la misma,
el Estatuto de Autonomíapara Asturias,
consider ada la primera y el segundOno
como un conjunto inerte de preceptos,
sino como los grandes pactos de conviven-
cia que se han dado a sí mismas la socie-
dad espai'\ola y, dentro de ella, la comu-
nidad de hombres y mujeres de Asturias.
Me vinculan sus reglas, por supuesto, pe-
[O también sus contenidos profundos. Sus
derechos y libertades así como la crea-
ci6n de las condiciones que hagan posible
su ejercicio efectivo por todos, serán
las letras mayúsculas de nuestra política
autonómica; si no hubiera otras abundan-
tes razones, porque son la Constitución
Española y el Estatuto de Autonomíapara
Asturias las normas que permiten que hoy
estemos aquí hablando de política autonó-
mica.

El segundo, el programa que para el
Gobierno de la Nación votaron mayorita-
r iamente los españoles el pasado mes de
octubre, dando un amplio volumen de con-
fianza al Partido Socialista Obrero Espa-

1'\01,porque esos mismosespai'\oles de As-
turias, al revalidar la confianza en
nuestro partido el pasado mes de mayo,
pusieron de manifiesto la voluntad de que
política nacional y política autonómica
se desarrollen en relación de coherencia
y no de discrepancia.

De aquel programapara el Gobierno de
la Nación, y de su expresión concreta en
el discurso de investidur a, recojo tres
ideas y las coloco en el inicio del mío:
la paz social, como creadora de las con-
diciones para el ejercicio de las liber-
tades y comoresultado, ella misma, de la
justicia y la libertad; la unidad nacio-
nal, fruto y consecuencia de la voluntad
colectiva de los espai'\oles de vivir jun-
tos; y el progreso económico, social y
cultural, c:x:mo categor ía de perfecciona-
miento que conduce, no sólo al desar rollo
material y espir i tu al , sino al alcanza-
miento de niveles crecientes de igualdad.

El tercer marco en que se inscribe
este programa es, naturalmente, el del
programa electoral del Partido Socialista
Obrero Español en las elecciones autonó-
micas que configuraron la composición de
esta Cámara, de las que proceden mayorías
y minorías. Ese programa constituye y
constituirá a lo largo de la legiSlatura
el marco general de ccmpromisosy objeti-
vos que los socialistas estamos obligados
a intentar alcanzar.

A ese tr iple marco de entendimiento e
interpretaci6n del programa hay que affa-
dir, comopreocupación central de quien
tiene el honor de die igir se a Sus Seño-
rías, y como problema principal a cuya
solución están dirigidas la mayor parte
de las políticas que se propondrán, la
angustiosa situación de paro que atravie-
sa nuestro país y nuestra región. La ne-
cesidad de superar paulatinamente esa si-
tuación constituirá el primer objetivo de
mi acci6n de gobierno, debiendo no obs-
tante hacerse dos clases de prevenciones:

La primera, que el paro, comoexpre-
sión más dramática de una crisis econ6mi-
ca sin preedentes en los Últ~s cincuen-
ta al'los, que afecta a toda la economía
mundial, no tendr á solución aislada en
una pequeña unidad territorial como es
Asturias, que forma parte de la economía
nacional, y ésta de la internacional, aún
cuando puedan desarrollarse políticas que
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contribuyan de forma significativa a mi-
norar sus efectos

La segunda, que la política más real
contra el paro consiste en la reactiva-
ción de la economía en los distintos sec-
tores productivos. Luchar contra el paro
es, ante todo, poner a funcionar la
economia, y ésa es una verdad elemental
que no siempre se tiene en cuenta.

Ninguna política, entendida como la
acción que desde los poderes públicos in-
fluye en la realidad social y econánica,
será efectiva si no está construída y es
ejecutada a partir de una conciencia sin-
cera de aquella realidad. Ninguna políti-
ca para Astucias servirá si no parte de
un análisis real de cuál es la situación
regional y las causas que nos llevaron a
ella.

Bajo esa premisa debemos asumir Astu-
rias como una realidad crítica, como una
Región en profunda crisis. Adviértase que
no hablo s61amente de una Regi6n que pa-
dece los efectos de la cr isis, sino que
ella misma, todas sus estructuras y no
sólamente las econánicas o proouctivas,
está en crisis.

Hay una vieja propensión en nosotros
los asturianos a hablar en general de los
problemas, y en particular de la crisis,
como de una realidad negativa que cae so-
bre nosotros y nos viene de fuera. Y lo
que quiero poner de manifiesto es que la
crisis asturiana, en su rasgos principa-
les, no es una crisis recibida sino una
crisis que afecta a nuestras estructuras
internas.

En lo econánico, padecemos un proceso
de decadencia que se inicia hace casi
treinta anos, y que en términos relativos
con nuestro entorno nacional expresa pér-
dida de vitalidad y postración en la
creación de riqueza material.

F.n lo social, la profundización de
fuertes desigualdades sectoriales y te-
rritoriales, que, sobre ser expresión de
grave injusticia, fragmentan el senti-
miento de colectividad regional y lastran
la construcción de un proyecto para Astu-
rias que pueda ser percibido como propio
por todos los asturianos.

En lo cultural, una cierta resisten-
cia a tomar contacto con lo más real de
nuestra realidad, una identidad que ape-
nas logra abrirse camino en la configura-

ción de nuestros rasgos como pueblo y, en
la vertiente de las conductas y los hábi-
tos, la aparición de ciertas franjas de
degr adación y de empobrecimiento espir i-
tual en el cuerpo social asturiano.

Constituiría un análisis primario re-
ducir tales rasgos a un conjunto de pro-
blemas o de elementos negativos que pone-
mos uno al lado de otro. Más certero pa-
rece sospechar que esas distintas facetas
de la realidad de Asturias son manifesta-
ciones de una crisis global, de una es-
tructura compleja de fenómenos que tienen
como rasgo común y como resultante la
decadenci a.

Sobre esa situaciÓn, que afecta a las
estructuras interiores de nuestra Región,
se proyectan los efectos de una cr isis
económica generalizada en un contexto na-
cional e internacional mucho más amplio.
y la pérdida, a causa de ella, de la re-
lativa prosperidad en que vivíamos nos
permite descubrir que carecemos de impul-
sos propios, de dinamismo interno, para
reactivar la economía.

¿Están los asturianos, estamos los
asturianos, dispuestos a asumir que ésa,
o pa.recida, y, en todo caso con rasgos de
semejante negatividad, es la realidad de
la Regi6n, y, sobre todo, están los astu-
rianos, estamos los asturianos, dispues-
tos a convenir que de esa situación sola-
mente se sale a través de un fuerte es-
fuerzo colectivo, de un serio y efectivo
sacrificio, adecuado y justamente repar-
tido desde luego, pero que debe alcanzar
a todos? Una respuesta afirmativa por
parte del pueblo asturiano, es decir, por
parte de todos y cada uno de los asturia-
nos que lo constituyen, sería por sí mis-
ma el punto de inflexión en el proceso de
decadencia. Esa toma profunda, real, sin-
cera, de conciencia de la situación, y la
voluntad firme de ponerse a trabajar para
cambiar las cosas, sería ya el principio
del fin de nuestra decadencia. La crisis
profunda e interna de nuestra Regi6n pue-
de superarse sólo si se asume como crisis
prOfunda e interna. Es decir, como crisis
que ni es de coyuntura ni viene de fuera.
El programa que expondré arranca de ese
análisis.

Como tercera cuestión previa es nece-
sario, p::>rquees la primera vez que romo
resultado de unas elecciones vamos a ha-
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cer política autonómica en Asturias, es-
tablecer los límites, la naturaleza y el
principio central de una política autonó-
mica.

Hay tres niveles de política desde
los órganos autonámicos de la Región. Un
primer nivel está constituido p:Jr aque-
llas decisiones, aquelloq servicios,
aquellas acciones de fomento, que podemos
adoptar o emprendercon arreglo a nues-
tras propias competencias, medios y re-
cursos. En Asturias tenemos unas compe-
tencias, es decir, unas posibilidades de
tomar decisiones en determinados campos,
y de resolver problemas: tenemos unos
presupuestos y esas competencias y presu-
puestos constituyen el marco de lo QUe
podemos hacer por nuestros propios me-
dios. En ese campo preciso podemos asumir
compromisosde llevar a cabo determinados
proyectos, porque sólo depende de nuestra
capacidad el realizarlos o no.

Al propio tienpo, desde los órganos
autonámicos del pr incipado se puede in-
fluir en el nivel local o municipal,
principalmente a través de las distintas
formas de cooperación y también de apli-
caciones de normativas. Ahí nuestro com-
promiso se limita a cumplir nuestra parte
en las obligaciones que, co= en toda
formade cooperación, deben ser comparti-
das.

En tercer lugar hay muchasgrandes y
graves decisiones que afectan a nuestra
Región que son adoptadas por el Gobierno
de la Nación, a quien incumbe conjugar y
dar ordenada y coherente satisfacción a
las demandasde todos los espanDles y no
sólo los asturianos. Decisiones sobre
grandes obras de infraestructura, sobre
cuestiones legislativas competencia del
Estado, sobre las grandes empresas públi-
cas ubicadas en Asturias, por poner algu-
nos ejemplos especialmente significati-
vos, corresponden al Gobierno de la Na-
ción, aunque, respecto de tales decisio-
nes pueda influirse de manera apreciable
desde los órganos del Principado, espe-
cialmente a través de instrumentos caoc>
el fondo de compensación interterrito-
rial, o la presencia en los COnsejos de
Administración de las empresas públicas.

Respecto a este tercer nivel de pro-
blemas, en el que por cierto están situa-
dos algunos de los más acuciantes, desde

los órganos políticos del Principado el
compromisoque desde un planteamiento de
honradez política puede asumirse, queda
limitado al propósito de sostener y de-
fender las soluciones más convenientes
para los intereses de nuestra Región y en
un marcode solidaridad con los distintos
pueblos del Estado.

En pocas palabr as y aunque resulte
obvia esta acIaraci6n, no contraererros
más compromisos de realizaciones que
aquéllos que con arreglo a nuestras com-
petencias y recursos podamoscumplir. y
en cuanto a las demás fuentes de solución
a nuestros problemas reqionales el com-
promiso se contrae al propósito de defen-
der rigurosamente nuestra posición como
asturianos. Otra forma de operar sería
tal vez gratificante para muchos oídos
pero no sería sincera ni políticamente
honrada.

Por mi parte, y surge esta afirmación
al hilo de lo expuesto, me comprometoa
decir siempre la verdad, o sea, decir lo
que se puede hacer, lo que no es seguro
que se pueda hacer y lo que resultará im-
posible lograr.

Dentro de lo que constituyen las com-
petencias propias de una comunidadautó-
nomacomola asturiana son posibles tres
órdenes de políticas.

Un primer orden está constituido por
aquellas políticas que consisten en orde-
nar la actividad de los individuos y la
sociedad, para que ésta funcione de forma
armónica y se pueda alcanzar el bien ea-
mún. De esta clase es, por ejemplo, la
política de ordenación del territorio.

Unsegundoorden es el de las políti-
cas que consisten en prestar servicios
públicos y sociales a los ciudadanos, co-
rro ocurre con los servicios educativos,
sanitarios o asistenciales.

Un tercer orden está constituido por
las políticas que tienden a fomentar,
desde los poderes públicos, la actividad
ecooomica, cuyo desarrollo es la primera
fuente de riqueza material. Así ocurre
con la política de promoción de nuevas
industrias o de mejora de la economía
agraria.

Pues bien, si examinamoscada uno de
los instrumentos de que disponen los po-
deres públicos autonánicos, recibidos
unos de la extinta Diputación, otros de
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las transferencias del Estado, nos encon-
tramos con que hay amplias competenci as
para ordenar la vida social, como también
importantes instrumentos, aunque no siem-
pre sean eficaces, para prestar servicios
a los ciudadanos, pero, sin embargo, no
existen prácticamente instrumentos, ni
recursos de importancia asignados, para
desarrollar la labor de fomento de la ac-
tividad econánica. Labor de fomento que
no sólo nos encomienda la Constitución y
el Estatuto, sino que, en unas circuns-
tancias de crisis como las que vivilTK}s,
debiera constituir elemento principal de
cualquier política.

A partir de la constatación de este
hecho cabe establecer una primera y gené-
rica gran prioridad, que por supuesto no
debe ir en detrimento, antes al contra-
rio, como luego veremos, de las políticas
de ordenación y de servicios sociales.
Esa gran prioridad consiste en crear los
instrumentos que permitan desarrollar una
intensa y extensa labor de fomento de la
actividad en todos los sectores de la
economía asturiana.

La prioridad deriva de que todas las
demás políticas son únicamente posibles
si hay una economía pujante; la ordena-
ción de las actividades sociales y econó-
micas es necesaria precisamente cuando
hay una dinámica econámica. Los servicios
sociales pueden ser costeados por la so-
ciedad cuando ésta genera suficiente ri-
queza COI1Kl par a, a través de los tribu-
tos, financiar aquellos servicios. A la
larga, si languidece la economía, termi-
nan languideciendo también los servicios
sociales. La prioridad, pues, no la esta-
blecemos nosotros, la establece la reali-
dad misma de las cosas. Y lo que hacemos
y podemos hacer es constatar y ser conse-
cuentes con esa realidad.

Por tanto, el Gobierno que presida,
si cuento con la confianza de la cámara,
pondr á especial acento en el fomento de
la actividad econ6mica en nuestra Región,
y esta es una afirmación que deliberada-
mente coloco en el frente de mi programa
de Gobierno.

Ahora bien, una política eficaz de
fomento, sobre todo en un momento de gra-
ve postración económica, requiere dispo-
ner de un volumen importante de recursos
pÚblicos. y aquí surge la primera gran

contradicción entre necesidades y dispo-
nibilidades, porque lo cierto es que en
estos momentos la capacidad de ahorro pú-
blico del Principado, es decir, su apti-
tud para liberar recursos, para promover
la inversi6n, es muy limitada si inclui-
mos los fondos procedentes del canon so-
bre la producción de energía eléctrica, y
prácticamente no existe si no tomamos en
cuenta, si dejamos de tomar en cuenta,
esos recursos adicionales. Bsta situaci6n
desde luego no es casual, sino que es
fruto y consecuencia de la mala gestión
acumulada de la antigua Diputación Pro-
vincial, cuyas estructuras administrati-
vas y recursos constituyen la parte más
importante de la Administración Regional.
Esa es la terca realidad de la que debe-
mos partir, la realidad que hoy tenemos
entre las manos, a pesar del serio es-
fuerzo de racionalización que se ha lle-
vado a cabo a lo largo del ano escaso del '
Gobierno Regional SOCialista dur ante la
etapa transitoria de la autonomía.

¿CÓmo conseguir generar los márgenes
de ahorro público que nos permitan finan-
ciar una política de fomento de la acti-
vidad econánica? Una vez más hay dos ma-
neras de allegar recursos para inversio-
nes: mirando hacia fuera, mediante un au-
mento de la presión tributaria; mirado
hacia dentro, a través de una severa po-
lítica de racionalizacián de gasto pÚbli-
co.

No tengo ningún prejuicio, es decir,
no tengo un juicio previo en contra, res-
pecto del aumento de la presión fiscal.
Creo que la diferencia entre una mayor y
una menor presión fiscal consiste en que
en el pr imer caso es la sociedad en su
conjunto, a través de sus instituciones
representativas, la que asigna un volumen
creciente de recursos; y, en el segundo,
son los individuos y las empresas los que
ven aumentar su capacidad para hacer esa
asignación.

Ahora bien, un aumento de la presión
fiscal solamente está justificado cuando
la sociedad organizada demuestra que sabe
gastar e invertir los recursos de manera
más eficaz que los individuos que la com-
ponen, o bien cuando existen grandes ne-
cesidades sociales que los individuos no
pueden satisfacer.

En el caso que nos ocupa, es dec ir ,
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el de la Administración Pública Regional
de Asturias, creo que una política de au-
mento de presión fiscal no estaría justi-
ficada, por lo menos mientras no se de-
muestre que cada peseta que nos entreqa
un ciudadano redunda mejor en su provecho
y en el del conjunto de la sociedad, si
su peseta es administrada por los poderes
públicos que administrada por él mismo.

En otras palabras, no puede pensarse
en allegar mayores recursos públicos
mientras no estemos en condiciones de
ofrecer una relación coste-beneficio fa-
vorable, y que sea percibida como tal por
los ciudadanos de Asturias.

Por tanto, el aumento de la capacidad
inversora de la Administración regional
tendrá que venir por la otra vía, es de-
cir, a través de un esfuerzo sin prece-
dentes de racionalización de la política
de gasto, y de mejora de la eficiencia de
las estructuras administrativas. Ad.viér-
tase que hablo de racionalización, y no
exclusivamente de contención, que es un
concepto negativo, porque habrá que redu-
cir mucho el gasto en unas cosas pero au-
mentar lo algo en otras. El balance tiene
que permitirnos a medio plazo, un aumento
de los recursos liberados para inversión
y fomento, porque no tenemos otr a fuente
para incrementar el volumen de disponibi-
lidades.

A partir de tales planteamientos, la
primera gran política a realizar será la
dirigida a aplicar una reforma profunda
de la Administración Pública regional. El
juicio final sobre la experiencia histó-
rica que llamamos "construcción del esta-
do de las autonomías" tendrá como elemen-
to principal de contraste la eficiencia
de las administraciones autonómicas.

Si los ciudadanos perciben que con el
mismo dinero, que procede de sus bolsi-
llos, se prestan mayores o mejores servi-
cios, el juicio será positivo. si perci-
ben que es al revés, o que para mantener
el nivel actual de servicios tienen que
pagar más dinero, el juicio será negati-
vo. Y, lo que es más relevante, ese jui-
cio que harán los ciudadanos estará bási-
camente bien planteado. Por supuesto que
la mayor proximidad de las decisiones, el
mejor acierto que presumiblemente se de-
rive de esa proximidad, las más directas
posibilidades de control y participación,

son también beneficios a tener en cuenta
a la hora de evaluar la eficiencia, que
no se plantea desde luego, en términos de
empresa, sino en términos de érlministra-
ciones públicas.

Pero nadie piense que las autonomías
se prestigiarán, que es la única forma
auténtica de oonsolidaci6n, si no demues-
tran su mayor qraño de eficiencia en la
administración del dinero de los ciudada-
nos. Más allá, o más acá, de las grandes
palabras, ésa es la realidad.

La reforma se justifica, o, mejor di-
cho, viene impuesta, por otras considera-
ciones que se anaden al enunciado propó-
sito de conseguir márgenes liberados para
llevar a cabo una política de fomento.

Ante todo, viene impuesta por la es-
casa capacidad de prestaci6n de servicios
y de ejecución de inversiones en la es-
tructura administrativa de la antigua Di-
putación.

En segundo lugar, porque las parcelas
de Administración estatal transferidas
ofrecen parecidas deficiencias que las
advertidas en las antigua Administración
provincial, agravadas aun por la fragmen-
taci6n de servicios derivada de la trans-
ferencia.

En tercer lugar, porque Administr a-
ción provincial y transferida presentan
una disparidad de empleos y cuerpos, dis-
paridades funcionales y desigualdades re-
tributivas.

Es decir, los problemas vienen tanto
de la deficiente estructura de una y otra
Administraciones, la provincial y la es-
tatal transferida, como de la diversidad
de las estructuras que deben ser refundi-
das.

A partir de esa compleja realidad ad-
ministrativa, el primer objetivo del Go-
bierno que presida, si cuento con la con-
fianza de Sus Serorías, será construir
una administración ágil y moderna al ser-
vicio de los ciudadanos, porque la exis-
tencia misma de la administraci6n, es de-
cir, de una organizaci6n de personas cos-
teada por la sociedad en su conjunto, só-
lo se justifica a través de la prestación
eficaz de servicios a quienes forman par-
te de esa sociedad.

y esta es una operación que no debe
hacerse contra los funcionarios sino con-
tra las estructuras arcaicas e irraciona-
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les, porque entre otras razones los fun-
cionarios serán los primeros beneficiados
de la reforma. Si conseguimos construir
una administración realmente prestadora
de servicios, los servidores de esa admi-
nistración podrán desarrollar sus ¡:x:>ten-
cialidades como hombres y como profesio-
nales, y tendrán el reconocimiento de la
ciudadanía. Yo no he creído nunca que la
ineficacia administrativa vaya en benefi-
cio de los funcionarios, precisamente
porque siempre he creído que la única
forma de realización personal consiste en
ser útil a la sociedad en que vivimos. y
pienso sinceramente que los propios fun-
cionarios, o su inmensa mayoría, compar-
tirán ese criterio.

En ese esfuerzo de reforma, reordena-
ción y reorganización de la Adrninistr a-
ción Regional, para el que solicitamos la
participación de los empleados públicos y
sus representantes, se aplicarán entre
otras las siguientes medidas:

Potenciación de los procedimientos de
coordinaci6n de la actuación administra-
tiva, corno medio para optimizar los re-
cursos.

Sometimiento de la Administración Re-
gional a un profundo estudio de evalua-
ción de puestos de trabajo, métodos y
control de seguimiento de expedientes, a
fin de mejorar la productividad y efica-
cia del trabajo.

Se informatizará y mecanizará la ges-
tión, iniciando un programa de largo al-
cance que ha de culminar con la creación
de un Centro de Proceso de Datos del
Principado.

Se equiparará retributivamente el
personal de la Comunidad Aut6noma, inde-
pendientemente de su procedencia y con
arreglo a los distintos cuerpos y escalas
a que pertenecen. En este sentido, se
asumen plenamente los criterios estable-
cidos al respecto en la Ley de Presupues-
tos del actual ejercicio.

De forma paralela a tales medidas se
elaborará la plantilla de la Administra-
ción del Principado y el encuadre de
puestos de trabajo, bajo el cr iterio de
establecer una plantilla ideal, con arre-
glO a pautas racionales de productividad,
a la que, a través de sucesivos ajustes
permitidos por las amortizaciones vegeta-
tivas, se vaya aproximando la plantilla

real.
Se mecanizarán y centralizarán los

sistemas contables en la perspectiva de
alcanzar una adecuada analítica de cos-
tes.

Se incorporarán a nuestra Administra-
ción técnicas presupuestar ias modernas,
potenciando en un primer momento las ofi-
cinas de Análisis y Control Presupuesta-
rio.

En ese proceso jugarán papel relevan-
te la Escuela de Administración Pública
-tanto en funciones de formación como de
reciclaje y de formación permanente- y la
unidad consultora en mater ia administra-
tiva que en su momento será creada.

Dentro de este mismo capítulo de me-
jora de la eficiencia de la Administra-
ción hay dos medidas complementar ias de
gran im¡:x:>rtancia.

La primera irá dirigida a aumentar el
grado de información exterior del Princi-
pado, a través de un programa de estadís-
ticas regionales, sin el cual el Gobierno
estar ía operando sobre una realidad que
desconoce y, lo que es más qrave, sería
incapaz de medir y valorar las consecuen-
cias y efectos de las políticas programa-
das y ejecutadas. Este programa, apoyado
en los bancos de datos existentes, permi-
tirá en su momento el engarce con el Plan
Nacional de Estadísticas que la Adminis-
tración Central proyecta.

La segunda irá dirigida a mejorar el
grado de información, la capacidad de se-
guimiento y, en consecuencia, las posibi-
lidades de control efectivo, de la Junta
Gener al del pr incipado sobre el Gobier-
no. A tal efecto 'las políticas a desarro-
llar se integrarán en distintos progra-
mas, en los que se encuentren definidos
el objetivo a alcanzar, el período en que
se aplica, el calendario de sus distintas
medidas y los recursos de todo orden que
se comprometerán en su desarrollo.

Ahora bien, ro es posible desconocer
que esta ambiciosa reforma se desarrolla-
rá durante bastante tiempo en unas condi-
ciones particularmente difíciles, ¡:x:>rque
la Administración Pública Regional no es
una realidad cerrada y definida, sino que
a lo largo de muchos rreses verá engrosar
progresivamente sus efectivos a través de
nuevas transferencias de competencias y
medios de la Administración Central. De
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ahí que sea necesar ia una reordenaci6n
periódica de los servicios asumidos y los
transferidos del Estado, revisando orga-
nigramas y llevando a cabo sucesivos
ajustes, de tal suerte que el proceso se
configure cano una realidad dinámica de
extraordinaria complejidad.

Un segundo bloque de políticas está
formado por las dirig idas a desarrollar
el Estatuto de Autonomía para Asturias.

Ese desarrollo debe producirse, ante
todo, a través de la política de transfe-
rencias en relación con las competencias
que corresponden al Principado a tenor
del propio Estatuto.

La voluntad del Gobierno Regional,
que habrá de engranar se en la política
autonámica del Gobierno de la Nación, es
que el proceso de transferencias estatu-
tarias culmine dentro del afto 1984, para
evitar que las incertidumbres propias de
un proceso de traslación de servicios se
dilaten por mucho tiempo.

Ahora bien, la cuestión verdaderamen-
te relevante no está relacionada con el
volumen y rapidez de las transferencias,
sino con las condiciones en que dichas
transferencias se producen y la forma en
que se consigue ensamblar los servicios
en la Administraci6n autonómica.

A tales efectos se aplicar án las si-
guientes medidas:

-Renovación inmediata de la corrposi-
ci6n de la Comisi6n Mixta de Transferen-
cias.

-Creaci6n de unidades de apoyo espe-
cializadas tanto en cada COnsejería como
para el conjunto de los Departamentos.

-Se evitará la infravaloración o in-
fradotación de los servicios transferi-
dos, exigiendo la aplicaci6n rigurosa del
acuerdo en su día adoptado por el Consejo
de Política Fiscal y Financiera por el
que se aprueba el método par a el cálculo
del coste efectivo de los servicios
transferidos.

-Cbmo punto prioritario del calenda-
rio de transferencias se reiterará la ne-
cesaria revisión de las ya efectuadas,
especialmente de las realizadas con ante-
rioridad al período de mandato del Conse-
jo de Gobierno cesante, puesto que las
efectuadas con el acuerdo de éste fueron
hechas, acertadamente, con valoración
provisional de costes.

La segunda política de desarrollo es-
tatutario irá dirigida a promover, a tra-
vés de las correspondientes Leyes de de-
legación, la asunci6n de competencias
efectivas en aquellas mater ias respecto
de las cuales el Estatuto no atribuye de
forma automática la potestad correspon-
diente, es decir, las canprendidas en el
artículo 13 del propio Estatuto.

Este proceso se acomodará a la polÍ-
tica gener al de delegación de competen-
cias que se realice en el conjunto del
Estado, debiendo no obstante establecerse
cano prior idad la de asunción de compe-
tencias en materia educativa.

Una tercera política será la dirigida
al desarrollo legislativo del Estatuto,
comenzando por aquellas Leyes, aquellas
Leyes de naturaleza institucional. En
concreto:

-La Ley Reguladora de las Relaciones
entre la Junta General del principado y
el Consejo de Gobierno, a que se refiere
el artículo 34 del Estatuto.

-La Ley Reguladora del Consejo de Go- I

bierno, prevista en el artículo 33.
-La Ley Reguladora del Estatuto del

Presidente del Principado, contemplada en
el artículo 32.

-La Ley Reguladora del Régimen de Pu-
blicaci6n de las Normas, prevista en el
artículo 33.

-La Ley Reguladora de las Elecciones
Regionales, indicada en el artículo 25
del Estatuto.

-La Ley del Patrimonio del Principa-
do, prevista en el artículo 43.

-La Ley Reguladora de las distintas
formas de iniciativa legislativa.

-La Ley del Escudo e Himno del Prin-
cipado, del artículo tercero.

La Ley de reconocimiento de la Astu-
rianía, del artículo octavo.

Es voluntad del Gobierno remitir a
esta cámara los Proyectos de Ley corres-
pondientes a lo largo de la primera mitad
de la presente legislatura, y, en todo
caso, es deseo que este conjunto de Leyes
de desarrollo estatutario entre en vigor
antes de que concluya dicha legislatura.

Al propio tiempo, dada su naturaleza
provisional, será sometida a trámite le-
gislativo, con las modificaciones corres-
pondientes, la Ley de Organizaci6n y Fun-
cionamiento de la Administr aci6n del
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Principaño de Astucias, y, con carácter
de urgencia, serán remitidos a la Cámara
en las próximas semanas, los Proyectos de
Ley que regulan el procedimiento de elec-
ción de Senadores en representación de la
Comunidad Autónoma y la composición del
Consejo Asesor de Radio Televisión Espa-
~la en el ámbito territorial del Princi-
pado.

En cuanto a las Leyes relativas a la
ordenación de las materias sobre las que
según el Estatuto existe potestad legis-
lativa, los correspondientes proyectos
serán remitidos a la Cámara en función de
la oportunidad, contenido y tiempo de las
políticas a desarrollar en las distintas
áreas o materias. A lo largo de este pro-
grama se sel'\alaránlos objetivos secto-
riales, y, en función del alcanzamiento
de tales objetivos, y de la necesidad de
rango legal, se remitirán los correspon-
dientes proyectos, dada su naturaleza pu-
ramente instr umental y la vigencia en lo
no regulado de las Leyes del Estado.

El tercer gran objetivo o conjunto de
polÍticas es el que se encamina a la es-
tructuración territorial institucional de
nuestra región.

El complejo proceso histórico que de-
naninamos "construcción del estado de las
autonomías" cuyo hilo conductor es el
propósito de que las administraciones
operen sobre ámbitos del tamal'\oadecuado
a la naturaleza de los servicios que
prestan o las políticas que realizan, no
puede detenerse en el nivel de las Comu-
nidades Autónomas, sino que debe descen-
der hasta las más elementales unidades de
convivencia. El poder es legítimo cuando
emana del pueblo, pero además de legíti-
mo, debe estar justificado por las nece-
sidades de articulación social, y debe
estarlo precisamenteen el nivel exacto
en que las funciones a desar rollar lo
aconsejan. El criterio básico es que nin-
gún centro de poder político o adminis-
trativo se reserve aquello que puede ser
eficazmente realizado en un nivel más
próximo al ciudadano, a sus problemas y
demandas.

Desde ese principio político el Go-
bierno que presida, si cuento oon la con-
fianza de esta cámara, se compromete a
realizar a lo largo de la legislatura la
compleja tarea de estructurar territorial

e institucionalmente nuestra Región.
Un primer nivel a definir, que viene

impuesto por el Estatuto de Autonomía, es
el de la Parroquia Rural, unidad tradi-
cional de convivencia, a la que habrá de
darle personalidad y contenido, haciendo
de esta institución el marco adecuado pa-
ra la gestión de aquellos intereses comu-
nitarios que se fundamentan en la más es-
trecha solidaridad regional. Muy espe-
cialmente como entidad titular de der e-
chos de montes del común o de los veci-
nos; como unidad para la cooperación en
la prestación de servicios a los aqricul-
tores y ganaderos y como instancia para
favorecer el renacimiento de otras acti-
vidades comunitarias basadas en la soli-
daridad, como la construcción y arreglo
de caminos rurales. Entiéndase que 00 son
razones de arqueología social las que
justifican el renacer de vínculos insti-
tucionalizados de solidaridad vecinal,
antes bien, la constatación de que ése es
el nivel en que, en determinadas mate-
rias, se asignarán los recursos de manera
más eficiente.

Un segundo nivel es el municipal,
respecto del que se desarrollarán tres
tipos de política:

-La dir igida a poner en marcha un
proceso voluntario de agrupación de muni-
cipios, en búsqueda de los tama~s más
racionales para la prestación de los ser-
vicios, proceso que se iniciará a través
de la creación de asesorías técnicas su-
pramunicipales, unidades de asesoramiento
para varios municipios de escasa dimen-
sión y recursos. Estas asesorías se crea-
rán también en determinados supuestos en
que las circunstancias lo aconsejen, aun-
que no sea como paso para la ulterior in-
tegración.

-La dirigida a reforzar la autonomía
municipal mediante el desarrollo de pro-
cesos de delegación de competencias de la
Comunidad Autónoma a los Ayuntamientos,
haciendo uso de la pcsibilidad que en tal
sentido arbitra el artículo 24 Estatuto
de Autonomía para Asturias, en especial
en aquellas mater ias y servicios en que
el ámbito municipal es más adecuado que
cualquier otro por su proximidad y estre-
cha vinculación a los ciudadanos, como
ocurre con ciertos servicios sociales y
con aspectos de la cultura, el deporte o



Diario de Sesiones/p Núm.2 15-6-83 25

la política juvenil.
Otro tipo de política, en este mismo

nivel municipal, será la destinada a cum-
plir las funciones de cooperación y asis-
tencia que, en todo caso, creemos incum-
ben a la ComunidadAutónoma.Ante todo a
través de las inversiones de los planes
de cooperación, cuya naturaleza debe ser
susceptible de ser integrada en los pla-
nes de inversión regionales, como instru-
mento de ejecución anual del plan de
desarrollo regional. Pero también a tra-
vés de la creación de una unidad de ase-
soramiento a la que podrán acudir volun-
tariamente los Ayuntamientos, en materias
jurídicas, de redacción de proyectos, de
asesor amiento económico general ¡ cálculo
de costos, de rentabilidad, de contabili-
dad¡ presupuestos, liquidación de orde-
nanzas y tributos municipales; informes
sobre canales de financiación; rentabili-
dad final; estudio de inversiones finan-
cieras, etc. Asímisroo estará a su dispo-
sición la unidad consultora sobre organi-
zaci6n y métodos administrativos a que
anteriormente se hizo referencia, para
que los Ayuntamientospuedan mejorar sus
sistemas de organización, programas de
actuación y métodos de trabajo, como tam-
bién la Escuela de Administración Pública
Regional, centro de formación y perfec-
cionamiento de funcionar ios municipales
en nuevas técnicas administrativas.

El objetivo final de esta política
será mejorar la capacidad financiera de
los Ayuntamientos, a través de la racio-
nalización administrativa. A la efectivi-
dad de esa raciona1ización o, al menos, a
la firme voluntad de acometerla, sufi-
cientemente demostrada, se condicionará
el volumen de los recursos a comprometer
por la Comunidaden las inversiones que
se realicen en cooperación, bajo el prin-
cipio de ayudar a quien se ayuda a sí
mismo.

Un tercer nivel es el supramunicipa1,
en el que ante todo se operará bajo el
principio de funcionalidad y eficiencia
porque el objetivo que nos mueveno es el
de crear innecesarias burocracias inter-
medias, sino el de encontrar los niveles
adecuados en que aparecen economías de
escala, y los servicios pueden prestarse
de manera más eficaz con menor coste. Es
indudable que, en una situación de recur-

sos escasos, nuestra obligación cornoges-
tores pÚblicos es optimizarlos, oomofor-
ma de hacer economías, no de multiplicar
administraciones.

Un primer instrumento es el de las
mancomunidades de servicios, cuya consti-
tución, vo1untar ia por su propia natura-
leza, será impulsada desde el Gobierno
Regional.

Pero la política más importante en
este campo será la de comarcalización de
Asturias, sef'l.alada en el artículo sexto
de nuestro Estatuto de Autonomía. Ese es
un proceso oomplejo y erizado de dificul-
tades, pero impuesto no sólo por la letra
de nuestro Estatuto, sino FOr la necesi-
dad de convertir nuestra Región en una
estructura de solidaridad y racionalidad
en los distintos planos en que se articu-
la la convivencia, superando excesos 10-
calistas que, bajo cualesquiera pretex-
tos, encubren brotes de cantonal insoli-
daridad, de regresión y de miopía. En su
exacto significado de ver sólo lo que es-
tá muy cerca.

El proceso de oomarcalización se de-
sarrollará con arreglo a las siguientes
ideas, fórmulas y criterios:

Ante todo se tr ata de un proceso en
que deberá tener papel principal la va-
luntad de los municipios, tanto en la
oportunidad oomoen la composición de ca-
da comarca porque, además de los datos
que deriven de los estudios y de la teo-
ría sobre la conveniencia y la definición
territorial de cada comarca, está, corno
factor primordial y también comodato in-
cluso de natur aleza funcional, la volun-
tad mismade quienes integran las comar-
cas. El Gobierno que en su caso presida
no caerá, por tanto, en tentaciones tec-
ncx:=ráticas, p:>rque quienes más leqitima-
dos están para decidir sobre cada línea
del mapa astur iano son los que viven en
él.

Las competencias, servicios, medios y
recursos que se situarán en el nivel co-
marcal procederán de un doble flujo: de
abajo arriba, a través de la mancomuna-
ci6n en la dimensión comarcal de servi-
cios municipales; y de arriba abajo, a
través de un procedimiento de delegación
de competencias y medios por la Comunidad
Autónana en favor de la comarca. Parale-
lamente, la ComunidadAutónomasituará en
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el nivel comarcal algunos de sus propios
servicios, mediante una práctica de des-
concentración. De esta suerte, el órgano
comarcal desarrollará algunas funciones
de los municipios que la forman y otras
delegadas por la Comunidad Autónoma.

El órgano representativo de la comar-
ca derivará dicha representación de los
municipios que la integran, mediante la
elección p:>r cada carpar ación municipal
de aquellos de sus miembros que hayan de
formar parte del órgano comarcal, sin
perjuicio de que, en su caso, pueda com-
pletar la composición del órgano repre-
sentativo una delegación del Principado.

Se trata sin duda de una tarea en la
que, como ya queda dicho, habrá que ven-
cer grandes resistencias. Pero mi Gobier-
no se propone acometer la, si cuenta con
la confianza de Sus SeMorías, y poner al
servicio de esta política todos los ins-
trumentos de impulsión compatibles con el
respeto a la voluntad y la autonomía mu-
nicipal.

Finalmente, como cuarto nivel, mi Go-
bierno fomentará la coordinación de los
grandes municipios de la zona central as-
turiana, sin caer en la creación de pesa-
das burocracias. En dichos municipios
existen déficits importantes de eguipa-
mientos complejos y costosos, y no parece
posible que tales eguipamientos puedan y
deban ser acometidos de forma individual.
Por otra parte, el planeamiento urbanís-
tico en este área exige la aplicación de
criterios de globalidad y coherencia, por
10 que, como paso previo, se promoverá la
creación de una romisión intermunicipal
del área central, en la que se integre
una representación de la Administración
regional, para que en un seno se estudien
y coordinen las distintas políticas de
planeamientos y equipamientos colectivos,
de forma tal que las mismas respondan a
criterios de conjunto, como expresión de
racionalidad y eficiencia. Racionalidad y
eficiencia que deben convertirse en el
nor te de actuación de todas las Adminis-
traciones públicas regionales.

Se trata, en fin, de convertir esta
Asturias fragmentada, tantas veces rota,
enfrentada y cantonal, en una Asturias
solidaria e integrada, en la que cada
unidad de convivencia pueda resolver sus
asuntos, pero no pretenda resolver los te-

dos; pueda gestionar y defender sus inte-
reses pero no pierda de vista otros inte-
reses más amplios de los que forma parte.
En OOlítica hay pocas Leyes ciertas, pe-
ro, siquiera a nivel de hipótesis, podría
aventurar se que una sociedad es tanto más
regresiva y decadente cuanto más pequef'l.o
es el tamaMo en que sus habitantes desean
asociarse para defender lo que consideran
irreductiblemente propio.

Una de las notas que configur an el
perfil de nuestra reqión es la existencia
de gravísimas desigualdades y desequili-
brios entre sus distintos municipios y
territorios. El ya de por sí sobrecogedor
dato de que las diferencias de rentas en-
tre los extremos de prosperidad y de sub-
desarrollo de los municipios astur ianos
estén en relación de uno a tres, sin duda
se vería agravado si integramos en la
ccmparación las diferencias en la dota-
ción de equipamientos. Esta situación no
sólo es profundamente injusta, y debe he-
rir nuestros sentimientos de equidad,
sino que imposibilita cualquier acción
integrada de la región, porque no es fá-
cil encontrar 10 común entre elementos
tan desiguales.

Ahora bien, es necesario distinguir
en nuestra región dos diversas formas de
desequilibrio que traen causa a su vez de
dos distintos fenómenos que lo generan.

Un primer gran desequilibrio, de ori-
gen secular, que tiene causa en la loca-
lización del proceso de industrialización
en el eje Puerto de Pajares-Puerto de El
Musel, con foro principal en las cuencas
mineras, es el que existe entre la zona
central industrializada y las alas de As-
turias, de economía principalmente agra-
r ia, aún cuando dentro de estas puedan
establecerse también diferencias entre
las comarcascosteras y las del interior.

Un segundo gran desequilibrio, de
origen más próximo, provocadopor la pri-
mera crisis reciente del carbón y por el
traslado de las instalaciones siderúrgi-
cas del interior a la costa, es el que se
produce entre las viejas cuencas mineras
y la zona industrial costera, todo ello
dentro de la zona central de Asturias.

El primero es un desequilibrio más
antiguo, aunque persista en su profundi-
zaci6n; el segundo es un desequilibr io
más reciente, pero mucoomásrápido e in-
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tenso, con la secuela de provocar un
fuerte scock de desmoralización en las
zonas afectadas, que actúa como factor de
agravación.

El Gobierno que presida, si cuento
con su confianza, Seneras y Seneres Dipu-
tados, actuará firmemente en la correc-
ción de ambos desequilibrios.

En este tema los compromisos deben
limitarse a los grandes criterios, porque
de otra forma se corre el riesgo de caer
en mecanismos vistosos y casi siempre
festejados, pero que no funcionan.

Un primer criterio es precisamente
ese: el de no caer en un mecanismo cerra-
do y automático para reducir los desequi-
librios, porque sería un sistema estable
y preestablecido de reparto de inversio-
nes, aplicando fórmulas y baremos.

y no caeremos en él p::>rqueel mejor
servicio que podemos hacer a nuestra Re-
gión es asignar bien los recursos, asig-
narlos allí donde resultan más rentables
econánica y socialmente en cada per íodo
de gestión política. Esta forma de actuar
es difícilmente compatible con una asig-
nación preestablecida. Distinto es que a
la hora de llevar a cabo la correcta
asignación de dichos recursos se integren
factores de solidaridad y reequilibrio,
como variables de gran importancia.

Un segundo gran criterio es el de la
globalidad de las acciones de reequili-
brio, que deberán inteqrar políticas de
infraestructuras, de equipamientos, de
servicios sociales y de promoción de las
economías de las zonas deprimidas o de-
clinantes. Ese carácter global aLnnentará
la eficacia de las acciones, que se im-
pulsan o favorecen entre sí.

Un tercer gran criterio, probablemen-
te el más relevante, es el de no limitar
las acciones a mejor ar las condiciones
sociales de las zonas, sino poniendo es-
pecial énfasis también en crear nuevas
fuentes de riqueza, nuevas actividades
económicas en dichas zonas, porque de es-
ta forma aumentarán sus rentas y, p:>r
ende, su capacidad para costear servicios
sociales de dimensión municipal O comar-
cal, aunque, como es lógico, la aparici6n
de nuevas empresas requiera un míntmo de
infraestructuras y economías externas.

En cuarto lugar, no importa sólo ac-
tuar sobre valores absolutos de pobreza

relativa, sino sobre tendencias, para co-
rregirlas y evitar que los desequilibrios
se hagan todavía más profundos.

Las acciones de reeguilibrio serán de
distinta naturaleza según los distintos
tipos de desequilibrio.

El secular nivel de escasas rentas de
las zonas rurales requiere, ante todo,
una política de comunicaciones como ele-
mento estructurante. La prioridad que en
otro momento de este discurso se concede-
rá a las comunicaciones Este-Geste, y el
mejoramiento de las comunicaciones inte-
riores responden a aquella idea. Al pro-
pio tiempo deberá producirse una política
de equiparnientos y servicios sociales en
las zonas oriental y occidental, tanto de
naturaleza educativa y hospitalaria como
asistencial, cultural y deportiva.

Por último, la promoción econánica
reequilibradora contemplará tanto la me-
jora de las rentas agrícolas como la im-
plantación de agroindustrias; la defensa
de los asentarnientos pesqueros tradicio-
nales; la promoción de otras actividades
econámicas del litoral, como la acuicul-
tura, y el desarrollo de un ambicioso
plan tur ístico.

En las zonas declinantes del centro
de Asturias, principalmente las cuencas
mineras, el esfuerzo irá dirigido, además
de la política de equipamientos, a la
rehabilitación medioambiental, al mejora-
miento urbanístico y al reciclaje profe-
sional y ocupacional, la promoción de po-
lígonos industriales y la promoción in-
dustrial directa.

Bien entendido que no debe existir
una política específica de reequilibrio,
sino que la voluntad de reequilibrio debe
presidir todas las políticas, y ser parte
importante tanto de la de estructuración
territorial y comarcal como de la de fo-
mento econánico, infraestructuras o equi-
pamientos. La política global de reequi-
libr io debe ser el resultado de muchas
políticas que integren esa preocupación y
ese propósito.

Distinto es que deba existir una for-
ma de ver ificar que la política de ree-
quilibrio realmente se realiza y es efec-
tiva, y no consiste, una vez más, en un
ejercicio de palabrería.

A tal efecto, en los presupuestos de
cada anualidad, se incluirá en capítulo
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propio una evaluación del monto, distri-
bución y aplicación terr itor ial de los
recursos públicos a invertir, y una refe-
rencia a las labores de fomento a reali-
zar, con el fin de poder formar concepto
de la relevancia que en nuestra política
otorgamos a la función solidaria del
reequilibrio.

La estadística municipal dará cuenta,
más a largo plazo, de la eficacia de las
acciones que se emprendanen la correc-
ción de los desequilibrios de rentas, y,
con ello, de si los criterios eran o no
acertados. Pero nuestra voluntad consta-
rá, y poc1ráser evaluada, en los Presu-
puestos de cada ano.

Un quinto bloque de políticas estará
formado por las actuaciones de estructu-
ración y ordenación del medio físico as-
turiano.

Una parte importante de las competen-
cias en la materia corresponde a la Admi-
nistración Central. No obstante es mi
obligación definir las preocupaciones
prioritarias que presidirán mi acción de
gobierno, que en parte podrán plasmarse
en realidades programables desde el Prin-
cipado a través de instrumentos como el
FOndo de Compensación Interterritorial.
Las grandes comunicaciones oon la meseta

aparecen adecuadamente vertebradas por
carretera, a través de la variante del
valle del Huerna, proyecto de inminente
culminación que habrá de completarse con
el desdoblamiento Oviedo-Mieres, y por
ferrocarril a través del trazado actual
o, en su caso, de la gran variante pro-
yectada.

Sobre este último tema quiero decir
dos cosas: la pr imer a, que el proyecto de
la gran variante no debe ser en forma al-
guna archivado, aún cuando las condicio-
nes actuales y perspectivas racionales de
tráfico puedan justificar un calendario
más dilatado que el previsto.

La segunda que, en cambio, es real-
mente urgente la puesta en ejecución de
un programa de tratamiento integral del
actual trazado, para mejorar de forma
sustancial las condiciones de seguridad,
velocidad y capacidad de la vía. Sin duda
la prioridad más acuciante es ésta, y
tengo la fundada esperanza de que en bre-
ve pueda haber una respuesta satisfacto-
ria a esta necesidad.

Pero el mayor reto infraestructur al
que nuestra Reqión tiene planteado es la
dotación de grandes infraestructuras de
comunicaciones hacia el Este y el Oeste.
Recordemos que hacia ese Este industrial,
desarrollado, formado por el triángulo
que tiene sus vértices en el País Vasco,
Catalu~a y el País Valenciano, y su cen-
tro en el Valle del Ebro, se produce en
la actualidad la mayor parte de nuestros
intercambios de mercancías, y la dinámica
de la economía hace pensar que en el fu-
turo esa situación se intensificará, en
especial con vistas a nuestra integración
europea.

El gran reto consiste, por tanto, en
romper los estrangulamientos que hoy
existen hacia el Este y el Oeste, estén
situados dentro o fuera de nuestra Re-
gión. La renovación de las comunicaciones
ferroviarias hasta la cabecera del Valle
del Ebro y la frontera francesa, la cons-
trucción de una vía rápida de circulación
por carretera hacia el Este y la mejora
de las comunicaciones con la Galicia más
desarrollada constituyen objetivos im-
prescindibles para aproximar Asturias a
sus actuales y potenciales mercados.

Esta operación favorecerá, al propio
tiempo, la disposición de nuevos espacios
para la industria, en los que pueda ini-
ciarse una nueva forma de relación entre
las actividad industrial y el medio físi-
co.

El tercer gran objetivo lo constitu-
yen las comunicaciones por vía marítima.
El frente portuario asturiano está forma-
do por dos puertos principales, El Musel
y Avilés, y un tercer puerto de complica-
do futuro, San Esteban.

La política que desde mi Gobierno se
impulsará irá dirigida a dotar de la ne-
cesaria autonomía a los puertos de El Mu-
sel y Avilés, a través de una fórmula de
administración conjunta que, sin embargo,
garantice la autonomía relativa de ges-
tión de cada unidad. Al propio tiempo se
pondr á especial empel'\oen conseguir un
mejor amiento sustancial de la capacidad
gerencial de los puertos, en la perspec-
tiva de que, a través de una política más
ofensiva de captación de clientes, puedan
diversificarse los tráficos de mercan-
cías.

En lo que al Puerto de San Esteban
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respecta, se programará con carácter de
urgencia la elaboración de un estudio que
defina las posibilidades reales de este
Puerto, estudio que habrá de estar culmi-
nado en el afta en curso, en el entendido
de que la voluntad de mi Gobierno, si el
estudio justifica su racionalidad, es do-
tar del adecuado sentido funcional a di-
cho puerto.

Mención especial, en este capítulo de
grandes infraestructuras, merece la polí-
tica de abastecimiento de aguas. Como es
sabido, existe un Consorcio constituido
-CADASA- con parte de sus obras culmina-
das, pero sumido en un gravísimo problema
financiero.

Se procederá, con carácter de urgen-
cia, a un replanteamiento de las bases de
gestión y financiación del Consorcio, me-
diante la creación de una gerencia dotada
de suficiente autonomía empresarial, y el
establecimiento de una política de sanea-
miento financiero cuyo costeamiento for-
zosamente exigirá un esfuerzo con cargo a
los beneficiarios del proyecto. Existen
diversas fórmulas en estudio, pero en to-
do caso se descarta la consistente en de-
morar el problema hasta que sea tan gran-
de que alguien haya de venir a solucio-
narlo.

En el campo de la ordenación del te-
rritorio, segunda gran área de actuación
sobre el medio físico, las acciones a de-
sarrollar serán, entre otras, las si-
guiente:

-Establecimiento de un marco de coor-
dinación adecuado para las políticas te-
rritoriales de la Región, en el que ad-
quieran sentido global, y coherencia to-
das las acciones sobre el medio físico.

-Definición de la normativa para el
desarrollo de actividades sobre el lito-
ral asturiano, a través de un plan espe-
cial de protección y ordenación de playas
y localización de áreas residenciales,
hosteleras, de acampadas y otros usos, a
fin de evitar el deterioro ambiental, me-
jorar la imagen ante el potencial turís-
tico, y fomentar la actividad agraria.

-Estudio de las estructuras básicas y
saneamiento de los medios rurales, a fin
de encontr ar la solución óptima en cuanto
a dotación de saneamiento de estos nú-
cleos.

-Impulsión del planeamiento munici-

pal, que habrá de quedar culminano en el
plazo de un aFK>, acanetiendo a continua-
ción el desarrollo y gestión de los Pla-
nes Generales a través de Planes Especia-
les de reforma interior, Planes Parcia-
les, Estudios de Detalle, Catálogos y
Planes Especiales de protección del medio
físico. A tal efecto se fomentará la
creación, a corto plazo, de oficinas téc-
nicas municipales y mancomunadas para la
gestión, seguimiento y control de planea-
miento a

El campo de las actuaciones dirigidas
a la protección del medio ambiente se de-
fine expresamente como prioridad. La com-
pleja operación de rehabilitación de As-
turias tiene uno de sus ejes en la conse-
cución de unas relaciones satis factor ias
entre el desarrollo y la conservación de
la naturaleza a

Es rigurosamente falsa la aparente
contradicción entre industria y medio am-
biente, sencillamente porque las tecnolo-
gías de protección la han super ado a Pero,
a mayor abundamiento, es necesario seffa-
lar que el nuevo despliegue industrial de
Asturias, columna vertebral de este pro-
grama, no será posible si no restituUmos
unas condiciones razonables a nuestro me-
dio natur ala Las industr ias más avanza-
das, tecnológicamente, suelen ser las me-
nos contaminantes, pero, al propio tiem-
po, cada vez más en las decisiones de lo-
calización influyen consideraciones de
tipo medioambiental. Las industrias lim-
pias, de alta tecnOlogía, no se ubican y
esta puede ser ya una Ley fruto de una
amplia experiencia internacional, en es-
pacios industriales suciosa El futuro de-
sarrollo econánico de nuestra región re-
quiere una transformación sustancial de
sus relaciones con la naturalezaa

Por ello, en el seno de la Adminis-
tración regional, se creará una Comisión
Delegada de Medio Ambiente, formada por
representantes de diversas OOnsejerías,
para definir, coordinar y hacer el segui-
miento de las políticas en la materiaa

A partir de un riguroso conocimiento,
obtenido a través del programa de análi-
sis del medio físico, se darán pasos im-
portantes par a eliminar o disminuir el
impacto ambiental negativo de los verti-
dos urbanos e industriales.

En cuanto a los primeros, a través de
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la puesta en marcha del Vertedero Central
de Asturias, y de la realización de un
estudio para racionalizar la gestión ac-
tual de residuos de los municipios de las
restantes zonas, al que seguirá una ac-
ción dirigida a eliminar los puntos de
vertido no ajustados a la normativa.

Respecto de los vertidos industria-
les, la polÍtica irá dirigida a exigir
con todo rigor las medidas correctoras
necesarias a las industrias de nueva
creación; y, en cuanto a las existentes,
tras la evaluación de la gravedad de sus
efectos contaminantes, mediante un pro-
grama específico, se exigirá la puesta en
pr áctica en cada una de ellas de planes
de eliminación de tales efectos, compren-
sivos de objetivos concretos, recursos a
comprometer y períodos para la correc-
ción. Especial atención se prestará a la
exigencia de medidas de restitución en
las explotaciones mineras a cielo abier-
to.

Esta política habrá de completarse
con el desarrollo de acciones y programas
dirigidos a sensibilizar a la población
sobre la importancia de la conservación
del medio natural.

La política de fomento de las activi-
dades econánicas pasará a constituir el
nervio central de mi acción de gobierno.

El restablecimiento de una dinámica
de un crecimiento económico no solamente
es la única manera efectiva de luchar
contra el paro, principal preocupación de
cualquier gobernante que tenga conciencia
del mundo que le rodea, mucho más del go-
bierno formado por un partido que es ex-
presión histórica y actual de los intere-
ses de los trabajadores, sino que es pre-
supuesto de las demás políticas, tal como
quedó dicho al inicio de este discurso.

5610 una economía próspera puede fi-
nanciar programas y servicios sociales
que cumplan una funci6n redistribuidora y
de justicia, incluso podr ía decirse que
bienes no económicos, como la cultura,
que, al contrario de los bienes materia-
les, es tanto más rica y abundante cuanto
mayor es el número de ciudadanos que la
poseen y disfrutan, requieren sin embargo
para su difusión y cultivo importantes
recursos financieros que han de salir de
los beneficios generados por la produc-
ci6n e intercambio de mercancías.

Fbmentar la economía no es, por tan-
to, un ejercicio de materialidad, sino de
preocupaci6n por la fuente primer a del
bienestar de los ciudadanos.

Esa labor de fomento estará presidida
por una idea central la de colaboración,
compromiso y concierto entre agentes,
factores y recursos. Sin desconocer, an-
tes al contrario, por conocer muy bien,
las contradicciones internas de nuestra
sociedad, los antagonismos propios de una
sociedad dividida en clases, es necesario
afirmar que la expresión de muchos anta-
gonismos ha de ser voluntar iamente limi-
tada, a través de una práctica de recí-
procas concesiones, p::>rquesólo a través
de compromisos que rebajan las tensiones
internas de nuestra socioeconomía p::Xlrá
recuperar ésta una trayectoria ascenden-
te. Bien entendiñ.o que compromiso, con-
cierto y colaboración implican cesiones,
renuncias y sacrificios por parte de to-
dos, no de una sola de las partes. Sin
temor a errar puede afirmarse que de la
disposición de unos y otros para llevar a
la práctica de verdad una f6rmula como la
expuesta, que pocos discuten en el terre-
no de las palabras, depende la suerte fi-
nal de nuestra economía y, por ende, de
nuestro bienestar.

Colaboración, concierto y compromiso
entre el sector pÚblico y el sector pri-
vado de la economía; entre el sector de
los intermediarios financieros y el de
los empresarios industriales, agrícolas y
de los servicios; entre empresarios y
trabajadores, constituyen los lados que
enmarcan una política de fomento.

Natur almente para que esas palabr as
comiencen a convertirse en realidad re-
sulta necesario que existan los instru-
mentos de concierto y compromiso. Por
ello, como prioridad, mi Gobierno creará
o fomentará la creación de los siguientes
instrumentos e instituciones:

-El Instituto de Fomento Regional,
sociedad o corpor aci6n en la que, con
presencia mayoritaria del Principado,
puedan estar presentes diversos agentes
financieros y no financieros de la Re-
gi6n, y cuyas funciones irán dirigidas a
prestar apoyo econánico a nuevos proyec-
tos empresariales; facilitar servicios
tecnol6, icos, comerciales y de apoyo a la
gesti6n de las pequeftas y medianas empre-



Diario de Sesiones/P Núm. 2 15-6-83 31

sas; promover directamente nuevas activi-
dades econánicas, en colabar ación con el
sector privado: y a crear y gestionar in-
fraestructuras industriales.

-Una plataforma de encuentro, impul-
sada desde el Principado, para concertar
entre los intermediarios financieros que
operan en la Región el apoyo y cobertura
a nuevos proyectos suficientemente viabi-
lizados desde un riguroso análisis de in-
versiones, en condiciones preferentes de
interés y, en su caso, mediando otros in-
centivos adicionales del sector público.
Se trata en definitiva, de asequrar la
adecuada financiación a los proqramas de
creación de nuevas industrias, en el bien
entendido de que en forma alguna deberán
promover se proyectos aventurados cuyo en-
doso a los intermediarios financieros
cambie de sitio los problemas en lugar de
resolver los.

-La unidad o departamento, en cuyo
nivel de deliberación queden integrados
los representantes del Principado en los
Consejos de Administración de las empre-
sas pÚblicas, que tenga por finalidad
cumplir las funciones previstas en el
apartado segundo del artículo 19 de nues-
tro Estatuto de Autonomía: es decir, la
elaboración de informes, estudios o pro-
puestas relativos a la gestión de dichas
empresas y a su incidencia en la socioe-
conomía de la Región, con especial énfa-
sis en la influencia positiva que tales
empresas pueden ejercer sobre la economía
asturiana a través de una adecuada polí-
tica comercial, financiera y de suminis-
tros.

- Y, finalmente, el favorecimiento,
con pleno respeto a la autonomía de las
par tes, de fórmulas de encuentro en las
relaciones laborales que limiten la con-
flictividad en nuestra regi6n, y circuns-
criban el legítimo ejercicio de los dere-
chos en tal sentido reconocidos en la
COnstitución a supuestos en que, de forma
irreductible, el conflicto no pueda evi-
tarse por procedimientos no perturbadores
de la economía.

Ese es el marco de principios e ins-
trumentos en los que se desar rollar á la
política de fomento e impulso hacia los
distintos sectores productivos.

Ya desde un punto de vista sectorial,
la política par a el sector agr ario debe

asentarse sobre un primer elemento, cual
es el reconocimiento de la existencia en
Asturias de distintas agriculturas. No
tienen iguales problemas las explotacio-
nes del área coster a, especializadas en
la producción de leche, con escasa base
territorial, gran dependencia de los
piensos y costes elevados, que las explo-
taciones a tiempo parcial localizadas en
la zona central, cuyos propietarios ob-
tienen sus inqresos principales de otras
actividades econémicas: ni son los pro-
blemas de éstas los mismos que los de las
explotaciones de montana, oon dedicación
al ganado de carne y que mantienen un ni-
vel precar io de subsistencia. Obviamente
cada una de esas distintas economías
agrarias habrá de recibir un tratamiento
diferenciado.

En todo caso, una idea es genér ica
para todo el sector: dada la escasez de
recursos disponibles, y la dificultad con
que las reformas indicativas consiguen
convertirse en realidad en el medio cul-
tural agrario, habrán de combinarse polí-
ticas difundidas por todo el territorio
regional, inevitablemente limitadas en su
cuantía y alcance, con otras políticas
intensivas sobre zonas o comarcas muy
concretas, en las que se concentr an ac-
ciones de diversa procedencia y naturale-
za -infraestructurales, de equipamientos,
de industrialización, de formación, pro-
piamente agrarias, etc.- con el fin de
lograr provocar resultados tangibles y
efectivos, que al ser percibidos por la
población campesina refuercen su recepti-
vidad hacia el resto de las medidas en
otras zonas de la reqión.

Cinco grandes criterios o direcciones
constituirán los rasgos principales de
nuestra política para el campo.

-En primer lugar, aumentar el qrado de
asociación de las actividades agropecua-
rias a nuestro recursos naturales, impul-
sando la qanadería liqada a la tierra que
evite la actual dependencia de los sumi-
nistros exteriores de piensos, mediante
la transformación de montes a pastizal y
las mejoras en la producción y almacena-
miento de forrajes.

-En segundo lugar fomentar la racio-
nalización de las explotaciones, ordenan-
do las producciones, incrementando las
dimensiones a través de fórmulas coopera-
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tivas a través, o a partir de la unidad
básica de tipo familiar, mejor ando las
características genéticas y las condicio-
nes sanitarias de nuestra ganadería, y
mejorandosus instalaciones y servicios.
Especial atención merecerá la política de
electrificación y reelectrificación ru-
ral.

-En tercer lugar se estimulará la di-
versificación de las pro::1ucciones, tanto
desde un punto de vista del conjunto del
sector como de cada unidad de producción
fomentando la hortofruticultura, la fa-
bricación de nuestros quesos tradiciona-
les, la producción de madera de calidad y
el desarrollo de las qanaderías extensi-
vas de carne.

-En cuarto lugar, se favorecerá la
creación de un sector regional aqroindus-
trial, porque mientras el medio rural li-
mite su vida económica a la producción de
materias primas cuyo comercio y transfor-
mación se efectúe en zonas de concentra-
ción industrial, difícilmente alcanzarán
las zonas rurale s el nivel de rentas de
las de carácter industrial.

-En quinto lugar, se desarrollará la
política de formación y asesoramiento de
nuestros campesinos, que los convierta en
verdaderos empresarios, mediante la apli-
cación de programas que harán especial
hincapié en la labor de divulgación e in-
novación técnica a través de una forma-
ción permanente de los agricultores.

Las políticas aplicadas con arreglo a
estos grandes criterios en la totalidad
del CaJTJ¡X)asturiano serán reforzadas en
las zonas de tratamiento intensivo con
otro tipo de actuaciones, antes expues-
tas. Esta fórmula intensa quedará inte-
grada en Planes de Inversiones para el
Desarrollo Rural (PIDER).

En el sector pesquero se actuará bajo
el criterio realista de operar básicamen-
te desde nuestros propios recursos piscí-
colas y fanentar su incremento, proroc>-
viendo una explotación más racional. Para
ello, a través del CRINAS, se establece-
rán planes de investigación, y se inicia-
rá el desarrollo de una tecnología que
permita a muchos pescadores faenar en ca-
laderos de nuestro litoral hasta ahora no
explotados, valorando la importancia eco-
nómica de las capturas en aguas profundas
y la rentabilidad de la pesquería.

Paralelamente se fomentará el desa-
rrollo de cultivos marinos, y se estimu-
lará el cooperativismo para la comercia-
lización y transformación de productos
pesqueros.

En el ámbi to de la economía de nues-
tro litoral el criterio será, en todo ca-
so, el mantenimiento y mejora de los
asentamientos pesaueros a lo largo de la
oosta asturiana, frenando la tendencia a
la concentración que se viene detectando
a lo larqo de los últimos afios.

El sector industrial constituye la
columna vertebral de la economía asturia-
na, y sin duda lo seguirá siendo durante
muchos anos. Las JX>líticas a aplicar en
él, sean del tipo que fueren, tendrán por
tanto influencia decisiva en el oonjunto
de la sociedad regional.

En los sectores tradicionales, y de
mayor relevancia cuantitativa, es decir,
los del carbón y el acero, e incluso en
otros subsectores asociados a ellos, como
ocurre con la construcción naval, las de-
cisiones más importantes se adoptarán en
instancias extraregionales, y en función
de criterios globales de política energé-
tica -en el primer caso-, de reconversión
industrial -en el segundo-o

No obstante, la decisiva influencia
de esos sectores, y de cada uno de sus
episodios, en el conjunto de la economía
regional, impone a los gobernantes astu-
rianos la obligación de defender con todo
rigor, en los niveles adecuados, las fór-
mulas que, compatibles con los intereses
qenerales, mejor salvaguarden los de los
trabajadores de esos sectores y los de la
región en su conjunto.

En el caso de la economía del carbón,
se seguirá apoyandO una política de sa-
neamiento y de reducción de costes unita-
rios, complemento indispensable de los
regímenes de ayudas establecidos, y, en
el caso de HUNOSA, se defenderá además la
aprobación de un plan estratégico a largo
plazo, concertado por los interlocutores
sociales, que asegure la estabilidad de
esta parte tan significativa de nuestra
econanía. Al propio tiempo se impulsar á
una política de planificación de centros
de consumo, única garantía real del man-
tenimiento e incremento de las produccio-
nes, así como una política ordenada de
investigación.
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Especial atención merecerá la minería
no energética, de posibilidades aún no
suficientemente exploradas en nuestra re-
gión y que requiere tanto medidas comer-
ciales como de ordenación empresarial.
Para el conjunto de la minería, y en
coherencia a lo expuesto en nuestra cam-
pana electoral, se defenderá una adecuada
regulaci6n de las especiales condiciones
en que se desenvuelve el trabajo del mi-
nero, apoyando la aprobación en las ins-
tancias que tienen competencia para ello
del correspondiente Estatuto.

Con relación a la siderurgia, el Go-
bierno que en su caso presida apoyará una
política dirigida a la puesta en práctica
de las medidas de reconversión que garan-
ticen la consolidaci6n del sector en As-
turias, que pasan, como complemento de la
ya iniciada política de saneamiento fi-
nanciero y de coste laborales unitarios,
por una política de fuertes inversiones
en nuevas instalaciones, con especial re-
ferencia a una acería que sustituya las
actuales instalaciones de producción de
acero de Avilés, introducci6n del proce-
dimiento de coladas contínuas, inversión
en las instalaciones productoras de ban-
das en caliente e inversiones complemen-
tarias dirigidas a mejorar la calidad de
las producciones.

Ahora bien, afirmada la necesidad de
consolidar los qrandes sectores indus-
triales de Asturias, consolidación que en
el caso del carbón pasa por la programa-
ci6n a largo plazo y en el del acero por
el logro de la competitividad, es necesa-
rio pcmer de manifiesto que un reto no
menos importante lo constituye la necesi-
dad de impulsar la apar ici6n de nuevas
actividades económicas en sectores dis-
tintos de los tradicionales.

La labor de fomento se centrará, pre-
cisamente, en la promoción; promoción de
nuevas industrias, tanto en aquellos sub-
sectores en los que puedan producirse
nuevos desarrollos a través de materias
primas, a partir, quiere decirse de ma-
terias primas o primeras producciones in-
dustriales ya implantadas, como en acti-
vidades nuevas para las que, no existien-
do ventajas relativas en Asturias, no
existan tampoco grandes desventajas.

Sería tan pretencioso como inútil va-
ticinar en qué concretas actividades ha-

brá de centrarse la producci6n. Mas acá
de los e;ercicios de adivinación, lo que
importa es crear las condiciones para la
atracción de nuevas industrias, y, para-
lelamente, hacer nacer los instrumentos
para concebir las, promover las, financiar-
las y dar les apoyo, instrumentos que han
quedado expuestos en otro momento de este
discurso.

Mención aparte merece el sector de la
construcci6n y, dentro de él, el de la
vivienda, no sólo p:>rque satisface una
necesidad vital de los ciudadanos, sino
porque en este sector se concentra la ma-
yor bolsa de paro que existe en nuestra
Regi6n, alcanzando en este caso las cotas
más altas en el conjunto del Estado.

La crisis actual del sector habrá de
ser tratada desde el lado de la oferta y
del de la demanda. Básicamente son tres
las medidas que desde el sector público
pueden favorecer la construcci6n de las
viviendas: certidumbre en el planeamien-
to, rapidez en la tramitaci6n de expe-
dientes y licencias y abaratamiento del
suelo urbano.

La primera quedará asegurada con la
pronta aprobaci6n del planeamiento en los
principales núcleos de Asturias, en los
términos ya anunciados.

La segunda reauerirá el impulso de
las oficinas técnicas municipales, con
establecimiento, a partir de su existen-
cia, de conciertos entre el Principado y
los Municipios, en que se comprometan
plazos precisos para cada trámite.

La tercera medida, de más difícil
aplicaci6n pero de efectos indudablemente
más relevantes, exigirá un incremento
sustancial de la oferta de suelo, para
cuyo logro se constituirá una Sociedad
Regional de Suelo Urbano, en la que pue-
dan participar los municipios y la ini-
ciativa privada.

Del lado de la demanda, la política a
desarrollar consistirá, principalmente,
en la mejora de las condiciones de finan-
ciación a los compradores, mediante el
oportuno concierto con los intermediarios
financieros.

En el sector de los servicios, y en
concreto del área del comercio, el Go-
bierno hará un esfuerzo de promoci6n,
coordinaci6n e innovaci6n de las redes de
comercializaci6n de los productos astu-
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rianos hacia mercados exteriores, y, ha-
cia el interior de la región, adoptará
las medidas conducentes a evitar formas
de competencia desleal, impulsará los
procesos de modernización y agrupación de
las empresas y contribuirá a mejorar la
formación profesional del comerciante.

Dentro del mismo sector de los servi-
cios tienen sustantividad propia la acti-
vidad industrial asociada al turismo, en
la que hay que cifrar algunas de las ma-
yores espectativas de crecimiento de
nuestra economía. El incremento de la
oferta turística asturiana deberá incluir
acciones de mejoramiento de la estructura
hostelera: medidas de protección medioam-
biental; adecentamiento de infraestructu-
ras; programación coordinada de activida-
des festivas, folklóricas, artísticas y
deportivas, accesibilidad al patrimonio
histórico-artístico y, corno colofón, una
adecuada labor de propaganda. Se trata de
una tarea compleja que únicamente dará
frutos si se actúa con sentido de globa-
lidad.

Por ello, el Gobierno que presida si
obtengo la confianza de Sus Senorías,
elaborará en los próximos meses un primer
programa o plan de campaf\a, comprensivo
de las medidas expuestas, que será ofre-
cido para su concierto con las corpora-
ciones de los municipios comprendidos en
el área elegida y con empresarios del
sector, pues a unos y otros incumbirá la
ejecución de la mayor parte de las accio-
nes. El propósito es que, siquiera con
carácter experimental, dicho programa
tenga aplicación en la zona litoral y du-
rante el verano del af\opróximo, sin per-
juicio todo ello de las medidas generales
de promoción para el conjunto del terri-
torio.

No es mi intención recorrer todas las
actividades econánicas, actuales o posi-
bles, sino aquellas más significativas,
de mayor impacto en la sociedad asturiana
o en las que pueda concebirse un futuro
más halagüeflo.

Como ya dije, lo importante no es
acumular intenciones y medidas, sino
crear los instrumentos, porque las inten-
ciones y las medidas están presentes en
las mentes de todos, mientr as que los
instrumentos aún no existen.

Pues bien, de los medios instrumenta-

les anunciados, el primero de ellos, es
decir, el Instituto de Fomento Reqional,
es propósito del Gobierno que sea creado
con carácter inmediato, que a tal efecto
se remitirá a la Cámarael correspondien-
te Proyecto de Ley en el curso de las
próximas semanas.

lDs problemas eccnánicos de nuestra
región, senoras y sef"iores Diputados, no
tendr án solución sino a lo largo de mu-
chos af'ios. pero, por eso mismo, no hay
tiempo que perder, y aseguro a Sus Seflo-
rías que mi Gobierno no va a perder lo.

Como instrumento que integre las dis-
tintas políticas, dándoles coherencia y
permitiendo su ensamblaje en las p::>líti-
cas del Estado Central, se elaborará un
Plan de Desar rollo Reg ional, que tendr á
horizonte temporal de cuatro af\os. Su
formulación permitirá, además, la recep-
ción, en su día, de las ayudas que para
el desarrollo regional prevén las Comuni-
dades Europeas, cuya paulatina aproxima-
ción sup:mdrá e impondrá un serio esfuer-
zo de rrodernización de nuestra economía
regional.

El último bloque de políticas del
proqr ama que tengo el honor de exponer a
Sus Sef\orías es el dirigido a la presta-
ción de servicios sociales de competencia
regional.

Desde una perspectiva socialista, la
relevancia de esa política estriba en que
constituye un instrumento de igualdad, o
lo que es lo mismo, de alcazamiento de
las categorías auténticas de la libertad,
porque pone a disposición de los ciudada-
nos prestaciones esenciales para su dig-
nificación física y espiritual, y lo hace
precisamente prescindiendo de la capaci-
dad económica del destinatar io de esas
prestaciones.

Esa misma concepción de los servicios
sociales contiene criterios aplicables a
políticas concretas en esta materia, por-
que como tal instrumento de igualdad en-
tre los ciudadanos habrá de estar en con-
diciones de prestar servicios de similar
calidad que los de naturaleza privada, y,
de otro lado, no deberán existir entre
las diversas instituciones prestadoras de
los servicios, graves diferencias que den
lugar a la aparición de usuarios de ser-
vicios públicos de baja calidad y usua-
rios de servicios públicos de alta cali-
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dad.
Dentro de los serVlClOS sociales, mi

Gobierno prestar á atención preferente a
los de carácter sanitar io-asistencial y
educativo, y ello porque satisfacen unos
y otros las necesidades más profundas del
ser humano.

En el área de la salud el objetivo
político básico será la creación del Ser-
vicio Regional de Salud, en el marco del
Servicio Nacional de Salud que la Ley Bá-
sica de Sanidad creará para todo el Esta-
do. Este Servicio Regional de Salud inte-
grará en una sola todas las actuales re-
des sanitarias públicas y tendrá como ob-
jetivo el tratamiento completo de todos
los aspectos relacionados con la salud de
todos los asturianos: la prevención de la
enfermedad, la curación de ésta si se
produce y la rehabilitación posterior del
paciente para su completa reinserción so-
cial. y ello, de acuerdo con un concepto
integral de salud, que incluye los aspec-
tos fÍs icos y mentales, y que contempla
los diferentes medios familiares, ambien-
tales, laborales, etc. como cuestiones
pr imordiales en la determinación del ni-
vel de salud de los ciudadanos.

Pero, además, es importante resaltar
que este Servicio Regional de Salud hará
desaparecer la discriminación de los pa-
cientes que actualmente establece la red
pública, al diferenciar a éstos según es-
tén o no asegur ados, y según sus niveles
de ingresos, para hacer les o no pacientes
de beneficencia pública.

El Servicio Regional de Salud se irá
desarrollando a partir de los actuales
servicios de la O:>munidad Autónoma y a
medida que vayan llevándose a cabo las
transferencias que en materia sanitaria
culminarán tras la promulgación de la ya
citada Ley Básica de Salud. Hasta enton-
ces, la acción convergente en materia de
planificación y coordinación sanitaria
con el INSALUD y la red del Estado, van a
permitir ir sentando las bases del futuro
Servicio Regional de Salud.

En esa perspectiva global, será tarea
primordial, desde el punto de vista de la
organización, la fijación de áreas sani-
tarias supramunicipales, adecuadas a las
carácterísticas de la Comunidad Autónoma,
que permitan la superaci6n en el marco
rural del actual concepto de partidos sa-

nitar ios.
Fijadas las áreas sanitarias, se p:>-

tenciará la atención primaria, creando
los nuevos centros integrales de atención
primaria y mejorando la actual red regio-
nal de ambulator ios, actuando de forma
prioritaria allí donde las carencias son
más acusadas. En concreto las actuaciones
más vigorosas del Gobierno Regional se
centr arán en las zonas de Or iente y 0:-
cidente, en las que asimismo se emplaza-
rán las nuevas instalaciones hospi tala-
rias, con la finalización del Hospital de
Cangas del Narcea, el comienzo de las
obras del de Navia y, en su momento, la
realización del de Arriondas.

O:>mo apoyo a las actividades sanita-
rias relacionadas con el control sanita-
rio ambiental, alimentario y de campaf'las
específicas se procederá al monta;e y
puesta en marcha de un laboratorio indus-
trial de salud.

En el campo de la salud mental se
procederá, ante todo, a la coordinación
de todos los recursos existentes, y a la
integración de los servicios de salud
mental en la red general de salud, en la
perspectiva de desplazar el eje de acti-
vidades desde el hospital, que ahora ocu-
pa el papel principal, hacia la propia
comunidad, debidamente organizada en
áreas de salud, de tal forma que los
usuarios reciban la asistencia allí donde
viven y trabajan. SiguiendO ese criterio
se procederá a la reconversión de los
servicios actuales en mater ia de salud
mental, creando una estructura de nuevos
servicios, de tal forma que en cada área
asistencial pueda contarse con una red
formada por centros de salud mental, ron
equipos diferenciados de salud mental in-
fantil, unidades de hospitalización en
hospitales generales, hospitales de día,
centros y residencias protegidos y talle-
res de rehabilitación.

Expuestos los grandes criterios, re-
sulta obligada la mención expresa, en es-
te programa, a la política organizativa a
desarrollar en relación con el Hospital
General y el Psiquiátrico, romo unidades
sanitarias significativas de titularidad
regional, y p:>rque, en tcxlo caso, su cos-
teamiento supone el mayor volumen de gas-
to del Principooo.

Superada la primera fase de reorde-
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naclOn del Hospital General será tarea
urgente recomponer todo el régimen de ta-
sas para poder alcanzar el equilibrio
presupuestario del mismo, imputando a ca-
da organización, colectivo profesional o
personas individuales los costos reales
de la asistencia, e imputando únicamente
a la Comunidad Aut6noma los costos de la
asistencia sanitaria prestada a personas
protegidas bajo el actual régimen de be-
neficencia; es decir, los costos corres-
pondientes al cumplimiento de la obliga-
ci6n que la legislaci6n vigente impone a
las Diputaciones Provinciales y que, por
efecto de su integración en la Comunidad
Autónoma, incumbe al Principadoa

Ese proceso de ajuste, que habrá de
realizarse sin detr imento alquno de la
calidad de la asistencia sanitaria, antes
bien, con una simultánea optirnización de
esa calidad, será desarrollado dotando de
una prudencial autonomía de gestión a la
unidad hospitalaria, y concertando entre
el Principado y dicha unidad un contrato-
programa que periodifique en el tiempo el
proceso de disminuci6n del déficit hasta
su desaparici6n, entendiendo por déficit
los resultados negativos de explotaci6n
que excedan del costo del actual servicio
de beneficencia.

paralelamente a este proceso se esta-
blecerán vínculos claros de coordinación
con la red general del INSALUD, en con-
creto con la Ciudad Sanitaria "Nuestra
Senora de Covadonga" de la Seguridad so-
cial, intentando llegar a acuerdos con la
Administraci6n Central para crear una co-
misión de enlace entre ambos centros, en
la idea de llegar en su día a un solo
conjunto hospitalario que será el Hospi-
tal Regional de Asturias.

En cuanto al Hospital Psiquiátrico,
resulta evidente c¡ue la inplantaci6n de
un modelo de servicios de salud mental
comunitario obliga a superar tanto las
prácticas desfasadas como las institucio-
nes que las promueven.

El proceso de superaci6n del Hospital
Psiquiátrico habrá de combinar medidas de
orden interno, dirigidas a racionalizar
el gasto y mejorar al tiempo las condi-
ciones asistenciales y de convivencia,
con actuaciones externas, dirigidas a
crear los nuevos servicios y unidades, a
los distintos niveles antes expuestos

-centros de salud mental, hospitales de
día, servicios para hospitalización en
residencias y hospitales generales, amén
de otros servicios residenciales- hacia
cuyas unidades se produzca una paulativa
te ansferencia de los usuar ios, poniendo
en práctica, par a el aprovechamiento de
los actuales recursos humanos, programas
de formaci6n y reciclaje del personal
asistencial.

Dentro del área compleja de la deno-
minada asistencia social se realizará una
profunda labor de reordenaci6n a partir
de la constataci6n de que su realidad ac-
tual resulta extraordinariamente hetero-
génea, pues inteqra instituciones y ser-
vicios de la antiaua Diputaci6n y de dis-
tintos servicios e institutos transferi-
dos de la Administraci6n Central.

Por otra parte, esa realidad tiene
como único elemento común la idea de
atención a sectores marginados de la so-
ciedad. Precisamente la voluntad de ir
superandO ese concepto de marginalidad,
abriendo francamente la comunidad hacia
tales sectores hasta integrar los en ella,
aconseja que aquella reordenaci6n atienda
a tres criterios fundamentales:

-Se integrarán las instituciones o
servicios en las áreas sectoriales (edu-
cación, sanidad, trabajo, etc.), con las
que en cada caso se encuentren en rela-
ci6n de afinidad, a fin de no profundi-
zar, sino al contrario, en el sentido ac-
tual de marginalidad.

-Se delegarán o transferirán a los
municipios instituciones o servicios en-
cuadrables en las competencias propias de
éstos, para aumentar las posibilidades de
inserción de los respectivos rolectivos
en el marco de las políticas de la comu-
nidad en que viven.

-Se realizará el proceso con un es-
fuerzo paralelo de racionalizaci6n y me-
joramiento de la calidad de los servicios
as istenciales, {X>rcuanto esa mejora de
calidad de la asistencia constituye el
objetivo final de toda la política en la
materia.

En materia de educaci6n, mi GObierno,
a la espera de la delegaci6n de competen-
cias que permita el desarrollo de una
verdadera política educativa en la Re-
gi6n, ejercerá la competencia de propues-
ta prevista en el artículo 18 del·Estatu-
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to de Autonomía, elaborando previamente
el mapa escolar que defina la ubicación
idónea de cada unidad educativa y la mo-
dalidad de ense!'lanza que se imparta en
cada una de ellas. Es propósito del Go-
bierno socialista que, en su caso presi-
da, culminar la preparación del mapa es-
colar dentro del primer semestre de 1984,
a fin de que pueda servir como pauta para
la planificación de inversiones que se
integre en los Presupuestos de 1985.

Dentro de ese mapa escolar operará, y
puede anunciarse desde ahora una priori-
dad, la de las ense!'lanzas de formación
profesional, porque una de las claves de
la reactivación econ6mica de Astucias es-
triba precisamente en crear una oferta de
personas preparadas para desempe!'lar de
forma eficiente su trabajo en nuevas ac-
tividades productivas. Para conseguir que
la oferta y la demanda se aproximen, es
decir, que los profesionales que salen de
las escuelas de formación tengan conoci-
mientos adecuados para desempe!'lar los
nuevos trabajos, y asimismo para elaborar
los planes de reciclaje profesional que
hagan posible la recolocación propia de
tcx:1operíodo de reconversión industr ial,
se constituirá en su momento un Instituto
Reg ional de Formación Profesional como
instancia asesora en la que estarán pre-
sentes la Administración, los Sindicatos
y las Organizaciones Empresariales a par-
tir de una Comisión de igual naturaleza
de próxima creación.

En materia de ense~anzas universita-
rias se ejercer án las competencias que
asigne a la Comunidad Autónoma la próxima
Ley de reforma universitaria, a cuyo con-
tenido se remite el Estatuto de Autonomía
para Astucias. En todo caso, y en espe-
cial en el campo de las ense!'lanzas técni-
cas, el criterio a seguir será el de
aproximar la Universidad a las activida-
des económicasque se desarrollan en la
región, promoviendo fórmulas de enlace y
programas triangulares de investigación
en los que participen la Administración
Regional, la Universidad y las Empresas.

Dentro del campo genérico de la cul-
tura se desarrollará una importante labor
de fanento, correspondiendo el protago-
nismo y el mayor aporte de dinamismo, a
la propia sociedad civil. El principal
esfuerzo irá dirigido a los aspectos sin-

guIar es de nuestra cultura reqional, com-
prensiva tanto de las manifestaciones
culturales de nuestra personalidad colec-
tiva, como del cultivo del conocimiento
por parte de todos los astur ianos de la
realidad material, social, cultural y po-
lítica que constituyen la reg ión en que
viviJTK)s.

El fomento de la cultura regional se
justifica no solamente por el designio de
defender nuestro propio ser colectivo,
los rasgos diferenciales de nuestra comu-
nidad, nuestra diversidad como pueblo,
nuestra individualidad en SLnna, aspira-
ción que es legítima en sí misma, sino
también porque no será posible un proyec-
to regional si no existen unos elementos
de cohesión cultural que nos permitan
percibirnos agentes y sujetos de ese pro-
yecto.

Precisamente las graves rupturas ma-
teriales que fragmentan y separan en di-
versas porciones el cuerpo social astu-
riano hacen más necesario tender puentes
de afinidad cultural que nos permitan ac-
tuar en común.

No hablo, por supuesto de encerrar nos
en nuestra cultura, sino de enriquecer el
repertorio de rasgos constitutivos de
personalidad colectiva, de asegurar el
anclaje firme en nuestra forma de ser;
que nos permita, a partir de esa identi-
dad, ser ciudadanos del mundo. Nadie tie-
ne más capacidad para ser universal que
quien está bien seguro de ser uno mismo,
y tal vez en ello resida la universalidad
del asturiano. Sus ramas son extensas
porque sus raíces son profundas.

Una de esas raíces es nuestra lenqua
específica, el hable, y respecto de ella
cumpliremos fielmente los mandatos conte-
nidos en el Estatuto de Autonomía para
Asturias: se promoverá su uso, su difu-
sión en los medios de oomunicación y su
ensenanza, respetando la voluntariedad
del aprendizaje. Antes de que concluya el
aftaen curso, el Gobierno que, en su caso
presida, aprobará un programa que permita
dar cumplimiento a ese mandato, en la
elaboración de cuyo programa serán teni-
das en cuenta las observaciones que emita
la Academia Asturiana de la Llingua, como
institución especializada en la materia.

Par ale lamente se fomentar á la ense-
!'lanzade la historia de nuestra tierra,
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de cómo viven sus habitantes, en qué la-
boran, cómo es el trabajo de sus minas y
sus hornos, cuáles son sus problemas, de
qué instituciones está dotada, cómo es su
geografía y cuál es su cultura. El cono-
cimiento de 10 próximo es requisito nece-
sario para tomar conciencia de la reali-
dad, y, a partir de ella, de la situación
de cada uno. Esa conciencia nos permite
descubrir las injusticias y las desigual-
dades; aquéllas que se producen en nues-
tro entorno y nos alcanzan. Y de esta
forma, aprendemos a luchar contra ellas y
a mejorar la calidad de la sociedad huma-
na.

La tarea de profundización de nuestra
realidad cultural y del interés por nues-
tro propio entorno de problemas dispondrá
en su momento, como instrumento autónomo
de difusión de aquella realidad, del ter-
cer canal de televisión.

Dentro de este mismo campo de la cul-
tura habrá políticas específicas, cuyo
pormenor desborda sin duda el carácter
de este discurso, en materia de archi-
vos, bibliotecas, música y teatro, mu-
seos y defensa y difusión del patrimonio
histórico-artistico. A través del fomento
de estas categorías e instr umentos cul-
turales, y del apoyo, = principales
ámbitos de transmisión cultural, de las
universidades populares, mi Gobierno hará
del fomento de la cultura una de sus
áreas principales de actuación, porque la
función profundamente emancipador a de la
cultura está asociada a los conceptos de
igualdad y libertad en que se asienta
nuestra convicción política.

De semejante manera se fomentará el
deporte en sus manifestaciones más po-
pulares y masivas, superando el viejo
concepto que quiso hacer de él patr i-
manía de las clases más prósperas de
la sociedad. A través de un plan de
instalaciones deportivas, elaoorado,
financiado y ejecutado de maner a
concordada lX'r los municipios, tratare-
mos de poner al alcance de todos el
cultivo de las prácticas deportivas,
incluso de aquellas, como deportes
maríti.m:Js y aéreos, tradicionalmen-
te asociadas a sectores sociales al-
tos.

Tados los objetivos propuestos, seno-
ras y senores Diputados, se canpendian,

se resumen, en el propósito qlobal de
CONSTRUIR UNA REGION. Asturias no es
todavía una región integrada, ni territo-
rial, ni institucional, ni social, ni
culturalmente. Nuestro proyecto consiste
en hacer de esta tierra una unidad social
más iqual, más pr6spera, más unida, más
culta, y, sobre todo, más solidaria. La
solidaridad es, en última instancia, el
eje vertebrador de todo el programa que
he tenido el honor de ofrecer les, y para
cuya ejecución solicito respetuosamente
su confianza.

Muchas gracias por su atención, seno-
ras y senores Diputados.

(Aplausos. )
A continuación, se~orasy senores Di-

putados, y dando cumplimiento a las pre-
visiones legales vigentes, tengo el honor
de exponer a Sus senorías la composición
de mi Consejo de Gobierno, si recibo la
confianza de la cámara:

- Consejer ía de la Presidencia, Don
Bernardo Fernández Pérez.

- Consejería de Hacienda y Economía,
Don Eduardo Arrojo Martínez.

- Consejería de Administración Terri-
torial, Don Faustino González Alcalde.

- Consejería de Ordenación del Terri-
torio, Urbanismo, Vivienda y Medio Am-
biente, Don Arturo Gutiérrez de Terán.

- Consejería de F..ducacióny Cultura,
Don Manuel Fernández de la Cer a.

- Consejería de Sanidad y Seguridad
SOCial, Don Juan Luis Rodríguez-vigil Ru-
bio.

Consejería de Obr as PÚblicas,
TranslX'rtes y Comunicaciones, Don Pedro
pinera Alvarez.

- Conse;ería de Agricultura y Pesca,
Don Jesús Arango Fernández.

- Consejería de Industria, Oomercio y
Tur ismo, Don Jesús Fernández Valdés.

- Consejería de Relaciones Laborales
y Asistencial SOCial, Don Fernando Méndez
de Andes.

Muchas gracias.

El senor PRESIDI'NI'E: Muchas gr acias,
senor Diputado.

Senorías, esta Presidencia decreta un
tianpo de interrupción que durará hasta
las diez de la manana del próximo vier-
nes, en que se iniciarán las intervencio-
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nes de los representantes de los Grupos
Par lamentar ios.

Se suspende la sesi6n.
Muchas gr acias.

(Eran las trece horas y cuarenta
minutos.)

- 000-
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